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			SINOPSIS

			Viajar se convierte en una aventura irresistible para cualquier persona. Este libro ofrece una oportunidad para inspirar al viajero en sus sueños de aventuras únicas. Jorge Abian, aventurero contemporáneo, ha recorrido el mundo para vivir y relatar 29 aventuras extraordinarias. Son experiencias actuales al alcance de cualquier persona y dirigidas tanto a expertos viajeros como a aspirantes a serlo, pero todas ellas pretenden generar experiencias que nunca se han vivido, para compartir, encontrar el bienestar personal, suscitar una nueva mirada al mundo y asumir nuevos retos.

			Incluye:

			
					Experiencias organizadas por continentes.

					Abarcan desde planes por el medio acuático (practicar surf y yoga en las Maldivas o bucear entre tiburones ballena en Filipinas); por la montaña (hacer trekking en el Everest y practicar deporte en los bosques de Montana); aventuras en un medio de transporte (ir en moto clásica por la volcánica Java, cruzar el desierto de Namibia en 4x4 o volar en helicóptero sobre la Gran Barrera de Coral); espirituales (experimentar diez días de silencio en las montañas Rocosas y vivir una terapia de frío en Polonia); y de festivales (participar en el Burning Man del desierto de Nevada y en el festival de esquí de los Alpes austríacos).

					Además, se incluyen entrevistas a influencers que comparten la emoción de los viajes y que inspirarán al explorador actual a soñar, planear y poner en práctica su propia aventura.


			

		

	 
		
			29
 AVENTURAS
 QUE DEBES
 VIVIR

			JORGE ABIAN
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			A todas las personas que cada día luchan por hacer que esta vida valga la pena.

			Y a mis padres, por todo.

		

	
		
			PRESENTACIÓN

			Nos hemos acostumbrado a un ritmo de vida estresante y con la imperiosa necesidad de tener más y más, aunque no sepamos exactamente con qué fin. Pero para todo hay un límite. Cuando aguantar el tráfico, el humo, el sonido de las sirenas y de las cajas registradoras se hace insoportable; cuando las colas —del metro, del cine, del bar, del brunch— hacen que casi te pongas a llorar; cuando ya no puedes más con el ritmo de vida de tu ciudad, solo hay una solución: viajar.

			Hoy, debido a la masificación de los viajes, existe el peligro de que al cambiar por unos días de país, o incluso de continente, te encuentres con los mismos problemas que dejaste atrás: colas, tráfico, precios desorbitados, estrés general y la sensación de que descubrir nuevos lugares y culturas es ya una quimera debido al uniformismo que ha impuesto el turismo global.

			Aun así, el paraíso existe. Es tímido y discreto, y le gusta permanecer escondido pues le repelen las masas y el turismo invasivo. Para hallarlo, algunas personas, locas por vivir, viajar y descubrir su propio edén, han explorado nuevos parajes, lugares remotos y desconocidos... Y han encontrado espacios libres donde viajar y vivir una aventura.

			Esta gente privilegiada, que en su día se atrevió a traspasar la frontera del confort —seguro pero aburrido—, buscaban exactamente lo mismo que tú, sentirse libres, realizados e inspirados, aunque solo fuera por unos instantes. Y se han dedicado en cuerpo y alma a hacer aquello que siempre han soñado: conocer a gente con sus mismas pasiones; esquiar mientras aprendían a navegar; descubrir archipiélagos con amigos montados en motocicletas; o conocer a la persona de sus sueños mientras hacían surf en aguas cristalinas... En definitiva, se han dedicado a ser felices, y a construir momentos inolvidables. Además, estas personas, altamente generosas, no se han guardado esos descubrimientos para ellos mismos, sino que han creado grupos y agencias para que gente como tú o como yo podamos vivir esas experiencias.
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			Durante más de 20 años, mi gran pasión ha sido viajar para encontrar estos pequeños paraísos. Viajes únicos e inolvidables que han cambiado mi vida. Viajes en los que he aprendido a convivir y a conocer gente que en más de una ocasión me ha catapultado a nuevas dimensiones vitales. Viajes que han durado días o semanas y a los que debo casi todo lo que soy.

			Ya sea para practicar tus deportes favoritos, para viajar con viejos amigos o conocer a nuevos, para colaborar en tareas humanitarias o porque te has dado cuenta de que existe una forma de viajar totalmente distinta a la común, espero que este libro te ayude a vivir tu propia aventura.

			Estructurado en un recorrido a través de seis continentes, este libro te mostrará planes para vivir en el mar, en la montaña, montado en un vehículo, por desiertos o tierras heladas, y te habla de viajes espirituales y eventos especiales, todos ellos acompañados de información práctica. También verás incluidas entrevistas a amigos, viajeros y exploradores a los que viajar les ha cambiado la vida, a cada uno de una forma única e irrepetible.

			Aquí encontrarás 29 aventuras, cada una de ellas única en esencia, pero todas igualmente esenciales. Mi deseo es que encuentres la tuya, la lleves a cabo y descubras que detrás de esa puerta se esconde un universo de infinitas posibilidades. Utiliza estas páginas como un mapa, como una herramienta para ayudarte a materializar tu espíritu de búsqueda y de amor por este maravilloso mundo que cada día nos brinda tantos parajes, mares y montañas por los que deslizarnos y personas a las que conocer.

			Y lo más importante, que seas feliz y disfrutes creando tu propia aventura.

			
				JORGE ABIAN
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				ÁFRICA
				SUDÁFRICA
				NAMIBIA
				MARRUECOS
				De las playas del sureste de Sudáfrica a las olas atlánticas de Esauira
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					Un día inesperado y mágico en la bahía de Jeffreys (Sudáfrica). Sol, vientos off-shore y un line-up casi vacío en uno de los lugares para surfear con más historia del mundo.

				

			

		


	
		
			
				
					01
					DIEZ SEMANAS
 SURFEANDO
 EN AGUAS
 DE SUDÁFRICA
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				Si existe una ola perfecta, cualquier surfista que se precie sabe que esta se encuentra cerca de la costa de Sudáfrica. Un viaje de 70 días y más de 2000 km en furgoneta, desde Ciudad del Cabo hasta rozar la costa de Mozambique, permite descubrir las mejores playas y aprender a cabalgar sobre una sencilla tabla de surf cualquier tipo de ola, por más encrespada que esta se presente.
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					De izda. a dcha. y de arriba abajo: en el cabo de Buena Esperanza; colaborando con Waves For Change; una mañana en Durban; búlder por Lion’s Head; The Dunes; Coffee Bay; Atlantis Dunes.

				

			

			
				IDEAL PARA...

				
						Surfistas de todos los niveles

						Aventureros empedernidos

						Adictos a las olas

						Gente con vacaciones largas o en año sabático

				

			

			
				DATOS DE LA AVENTURA

				DURACIÓN 10 semanas

				ÉPOCA Otoño (temporada de olas)

				DIFICULTAD Media-alta

				PRESUPUESTO 6.376 €

				INFORMACIÓN www.tickettoridegroup.com

			

			
				INFORMACIÓN PRÁCTICA

				LOCALIZACIÓN Costa sureste de Sudáfrica

				MONEDA Rand (ZAR) (1 € equivale a 16,60 ZAR)

				DINERO En las ciudades y zonas turísticas hay cajeros y se aceptan tarjetas de crédito.

				IDIOMA 11 idiomas oficiales, entre ellos afrikáans, zulú e inglés, por lo que no tendrás problemas en comunicarte en este último.

				TEMPERATURA MEDIA 20ºC

				PREFIJO TELEFÓNICO +27

				ZONA HORARIA GMT/UTC + 2 h

			

			Muchos surfistas aseguran que, más allá del nivel que tengas, tu ola perfecta se encuentra en Sudáfrica. El surf es un deporte tan emocionante como imprevisible, porque el mar no tiene reglas —y si las tiene, estas no te incluyen a ti—: puede regalarte olas pequeñas, olas grandes, incluso descomunales, o por el contrario, castigarte con varios días de aguas en calma chicha. Pero hay lugares donde ese inmenso dios que nos consiente cabalgar sobre su superficie montados en una plancha es más condescendiente con los mortales. Sudáfrica es uno de ellos, un paraíso preferido por los amantes del surf desde la década de 1960, cuando sus aguas marinas se convirtieron en el escenario de la célebre película The Endless Summer, de Bruce Brown.

			
				[image: ]
				
					Panorámica aérea de la preparación y la revisión de las condiciones de las olas junto a los instructores de Ticket To Ride antes de saltar al agua.
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				TICKET TO RIDE

				Opera todo el año en siete localidades de Sudáfrica, donde ofrece viajes para practicar surf, combinados con otras actividades turísticas. Tiene como filosofía el turismo responsable y contempla la participación del viajero para mejorar las condiciones de las comunidades locales.
		
			

			Dos océanos y un único destino: las olas

			Este país de oscuro pasado —la palabra apartheid aún resuena funesta en el recuerdo—, vibrante presente y esperanzador futuro, situado en el extremo meridional del continente africano, con sus casi 2800 km de costa, sean cual sean las condiciones del mar, siempre garantiza olas en alguna playa. Solo hay que saber elegir el lugar y esperar. Precisamente por ello, Sudáfrica es el lugar ideal para vivir una experiencia de aprendizaje única: un curso de 10 semanas mejorando tu técnica de surf, algo así como un máster sobre los rompientes y los embates del mar a lo largo de interminables playas africanas, surfeando por parajes de ensueño a los que te enfrentas subido en la cresta de todo de tipo de olas. Se trata de un viaje en furgoneta pensado para unos 20 alumnos que comienza en Ciudad del Cabo y termina, 70 días después, ya casi enfilando hacia Mozambique, un poco más allá de Durban, el templo del mar adorado por los surfistas. Por el camino, dos océanos —el Atlántico y el Índico— y miles de olas sobre las que practicar. Toda una inmersión en el deporte del surf que, eso sí, solo está al alcance de la mano de quien disponga de un año sabático o al menos pueda tomarse unas vacaciones largas.

			El punto de partida es la mítica Muizenberg, considerada la primera playa de Sudáfrica en la que se practicó surf, donde subirse por primera vez a una tabla se convierte para muchos en un sueño hecho realidad. Situada en la costa atlántica, se trata de uno de los lugares más populares para los aficionados a este deporte de todo el mundo, y eso que sus aguas tienen fama de peligrosas, pues en ellas nadan tiburones blancos. Fama estéril pues, en realidad, estos escualos no atacan: los surfistas no somos su presa, por lo que lo mejor es olvidarse de ellos, ya que ellos sí se olvidan de ti.

			El agua de las playas sudafricanas suele estar fría, al menos hasta Durban, ya en la costa índica, por lo que se hace imprescindible un traje de neopreno que nos permita estar muchas horas en el mar aprovechando al máximo las olas. Aprender a surfear no es una tarea fácil, requiere dedicación y determinación dentro y fuera del agua para alcanzar el siguiente nivel. Chris Bond, instructor y coordinador del equipo de profesores del viaje, siempre insiste en que este es un deporte en el que para aprender hay que darlo todo, incluso cuando las condiciones sean desfavorables, porque cuanto más das en los momentos menos adecuados, más aprendes al final del día y terminas dominando la tabla en cualquier circunstancia.

			Durante este intensivo de 10 semanas, nos desplazamos en la furgoneta de playa en playa y aprendimos a mejorar, tanto en la arena como en el agua, nuestras artes surferas. Sudáfrica lo tiene todo cuando se trata de practicar este emocionante deporte: puntos de ruptura perfectos, como la bahía de Jeffreys (J-Bay), playas benévolas para surfistas principiantes y aguas de intenso color esmeralda que ocultan arrecifes cortantes, aptas solo para los más experimentados. Y tanto las playas bañadas por el Atlántico como las que se asoman al Índico ofrecen un amplio abanico de posibilidades y un decorado de fondo grandioso a la hora de tomar fotografías y vídeos de surfistas en la cresta de la ola.

			Surfear casi en soledad

			Cada lugar tiene su propia personalidad, pero resulta difícil encontrar uno que se convierta en tu favorito, pues todos ofrecen grandes experiencias y parecen sacados de un anuncio. Ciudad del Cabo te permite nadar con pingüinos en la playa de Boulders. Plettenberg Bay, en mitad de la Garden Route, te da ambiente de compañerismo, con cervezas y barbacoas al atardecer, cuando decides salir del agua. Las playas de Cintsa te adentran en un paisaje diferente, dominado por los arbustos del Eastern Cape, con olas de fama mundial sobre las que aprendieron a guardar el equilibrio los grandes mitos del surf. Pero si hay uno que destacaría sobre los demás, es Coffee Bay, en Transkei, un pedazo de costa salvaje donde tuvimos el privilegio de surfear solos. Pocos lugares quedan en el mundo que puedan ofrecerte una playa prácticamente privada con espectaculares olas, y al menos ese día, nosotros la disfrutamos.

			Las siguientes semanas practicamos surf en Ansteys y Durban, en lugares como Cave Rock, donde la combinación de arrecifes y corrientes submarinas crea tubos perfectos, de tipo hawaiano. Es en esta playa donde tomas conciencia de todo lo aprendido durante las semanas previas. Parado en la arena con la tabla, mirando el océano que se extendía solícito y seductor ante mí, supe que era el momento de enfrentarme a un reto: son enormes olas que ponen a prueba tus habilidades, pues requieren cierta experiencia y una buena técnica para salvar las rocas. Si te tumban, no importa. Tienes tantas oportunidades de volverlo a intentar que no tardas en subirte de nuevo a la tabla en busca de tu triunfo personal.
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				SURFEAR ENTRE TIBURONES

				A pesar de su mala fama, fruto de la imagen cinematográfica que tenemos de ellos, los tiburones blancos que nadan cerca de las costas de Sudáfrica no suelen atacar a personas. Este tipo de escualos se alimentan principalmente de atunes, emperadores y tortugas, mucho más suculentos, aunque también pueden capturar mamíferos de gran tamaño, como focas o leones marinos. Los ataques de tiburón blanco a personas son algo anecdótico y nunca pasan de un mordisco. No tienen como objetivo devorar a la víctima —los humanos no resultan del gusto de su paladar—, sino que responden a una actitud defensiva o territorial.
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						Los ataques de tiburones blancos en las costas sudafricanas son extremadamente raros.

					

				

			

			Un estado de paz eufórica

			La gran belleza natural de Cave Rock aumenta cuando baja la marea y se forma un mosaico de piscinas naturales plagadas de prolífica vida marina. En realidad, esa es otra de las maravillas de este viaje: los momentos de descanso entre ola y ola te permiten disfrutar de interminables paisajes de dunas de arena blanca, baños en aguas cristalinas, y rutas por bosques frondosos y áridas montañas azotadas por el viento. Recuperar el aliento en un lugar así, con las olas rompiendo en la orilla y los gritos de alegría de tus compañeros surfeando, te lleva a un estado de eufórica paz —conceptos contradictorios de por sí que en este caso muestran una armonía simbiótica— del que no quieres salir.

			A solo 40 minutos de Durban, en dirección norte, se llega a Ballito, un enclave considerado la perla de la Costa de los Delfines. Aquí, tal vez a modo de aviso de que el viaje está a punto de llegar a su final, el paisaje cambia: las cálidas aguas en las que nadan cetáceos y las arenas doradas de sus largas playas han convertido esta joya del Índico en un destino popular para los turistas sudafricanos y, con tanta gente a tu alrededor, la soledad vivida hace unos pocos días se antoja un recuerdo casi onírico. Pero los surfistas empedernidos jamás desfallecen, y Ballito cuenta con un oleaje constante que te permite aprovechar hasta el último día, hasta el último instante, todo lo aprendido en esas 70 jornadas. Y mientras te subes a la tabla por última vez, percibes que, un poco más allá, la anaranjada puesta de sol ilumina de refilón la costa de Mozambique, marcando el final de esta larga aventura en la que has aprendido a cabalgar cualquier ola.
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					En Lion’s Head, montaña cercana a Ciudad del Cabo, se esconde la cueva de Wally. Las vistas desde este lugar son impresionantes.
			
				

			

		


	
		
			
				
					02
					DE WALVIS BAY
 A LA COSTA DE
 LOS ESQUELETOS,
 EL INHÓSPITO DESIERTO DEL NAMIB
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				Las interminables extensiones de arena blanca siempre han modelado el paisaje de Namibia, una tierra virgen, aún por descubrir, que garantiza una verdadera aventura. Los espectaculares desiertos, sometidos a condiciones extremas y con las dunas más altas del mundo, rozan las frías aguas del mar y constituyen un lugar perfecto para vivir un rally de los de antes en todoterreno, uno de esos que quitan el hipo y ponen a prueba al piloto más experimentado.
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					De izda. a dcha. y de arriba abajo: dos imágenes de una ruta con todoterrenos por las dunas de Walvis Bay; playas de la Costa de los Esqueletos; Deborah en Sossusvlei; un ejemplar joven de antílope; Jorge en ruta a ninguna parte.

				

			

			
				IDEAL PARA...

				
						Fanáticos de los rallies


						Conductores de todoterreno experimentados

						Personas que no temen una aventura en el desierto

						Aficionados a las carreras

				

			

			
				DATOS DE LA AVENTURA

				DURACIÓN 1 día

				ÉPOCA Primavera

				DIFICULTAD Media-baja

				PRESUPUESTO 103 €

				INFORMACIÓN www.sandwich-harbour.com

			

			
				INFORMACIÓN PRÁCTICA

				LOCALIZACIÓN Walvis Bay, desierto del Namib (Namibia)

				MONEDA Dólar namibio (NA$) (1 € equivale a 16,46 NA$)

				DINERO En pleno desierto no hay tiendas donde comprar.

				IDIOMA Afrikáans, alemán e inglés

				TEMPERATURA Desierto del Namib: máxima 50ºC/mínima 0ºC

				PREFIJO TELEFÓNICO +264

				ZONA HORARIA GMT/UTC + 1 h

			

			Dunas que se extienden más allá del horizonte, un paisaje monocromático de arena marrón, tan solo salpicado por las sombras que ofrece el sol inclemente que se cierne sobre esas dunas, y un todoterreno con el que lanzarse a una aventura que sería la envidia de cualquier piloto de rallies. Namibia es todavía un paraíso por descubrir, con carreteras sin asfaltar que atraviesan lugares inhóspitos y solo una gran autopista, que a modo de cordón umbilical conecta las ciudades costeras de Walvis Bay y Swakopmund. Prácticamente todo el país está ocupado por el desierto del Namib, que le da nombre, una impresionante lengua de arena que discurre paralela a la costa atlántica, de un extremo a otro del territorio nacional, comprendido entre Angola, al norte, y Sudáfrica, al sur. Con 65 millones de años a sus espaldas, este desierto rojo es el más antiguo del planeta y en la actualidad tiene 2000 km de largo y una superficie que alcanza los 81 000 km2, muchos de ellos, inaccesibles. En definitiva, el sueño de cualquier piloto amante de traspasar cualquier límite.

			La ruta hacia el norte

			La aventura a la que nos enfrentamos se inició en la costera Walvis Bay, una antigua colonia neerlandesa, después tomada por los alemanes. A las afueras se encuentra la laguna homónima, un impresionante humedal donde, según la época del año, pueden observarse miles de flamencos chapoteando entre sus aguas. Desde allí continuamos por la costa, hacia el norte, en dirección a Sandwich Harbour por el desierto rojo, observando la fauna que habita en las regiones más áridas, como los chacales de lomo negro, la hiena parda o el avestruz, un auténtico contraste con las coloridas aves que acabábamos de avistar.

			Pero el verdadero descubrimiento de esta aventura fue la Costa de los Esqueletos, en el extremo norte del Namib. El apelativo del lugar hace honor a la realidad: es una de las zonas menos accesibles del país, situada entre las cuencas de los ríos Ugab y Kunene, donde los vientos soplan desde el interior continental hasta las aguas del Atlántico. Sin apenas lluvias, el lugar es un auténtico mar de arena, con algunas formaciones rocosas de baja altura, donde el viento golpea con fuerza a su antojo, moviendo las dunas y llevando el polvo del desierto mar adentro cuando sopla desde el levante. El océano no es menos apacible: exhibe un fuerte oleaje y bancos de niebla que, como atestiguan los restos de viejas y mohosas maderas que sobreviven en la orilla, han sido causantes de más de un naufragio. En este terreno hay que saber conducir. Y solo puedes hacerlo con un rudo automóvil con tracción en las cuatro ruedas.
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				SANDWICH HARBOUR 4X4

				Opera en Waterfront (Walvis Bay), donde ofrece circuitos de un día o media jornada por el desierto del Namib. Las visitas se realizan en un vehículo todoterreno, con paradas en los humedales de Walvis Bay y Sandwich Harbour, las dunas del Namib y la Costa de los Esqueletos.
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					Restos de un barco naufragado en la Costa de los Esqueletos, Namibia.

				

			

			Agarrar con fuerza el volante

			Por el camino, el paisaje es estremecedor. Barcas semicubiertas por la arena remiten a antiguas tragedias, mientras esqueletos de reses, que aparecen desafiantes cuando sopla el viento, y vehículos abandonados, oxidados por el salitre y el inclemente sol, te hacen tomar conciencia de la suerte que corrieron en esas tierras otros antes que tú.
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				A HOMBROS DE GIGANTES

				Pese a que las dunas no son elementos fijos y se desplazan con el viento, en el desierto del Namib existen grandes montañas de arena que permanecen en su sitio con escasas alteraciones. Con sus 380 m, la gigantesca duna 7 (a 7 km de Swakopmund, de ahí su nombre) está considerada la más alta del planeta, pero la más popular sigue siendo la duna 45 (a 45 km de Sesriem), que ocupa 32 000 km2. Subir a su cima, situada a 145 m de altura, al amanecer permite disfrutar de un paisaje que se va iluminando con distintas tonalidades ocres y doradas conforme asciende el sol. Todo un espectáculo que nadie debería perderse.
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						El desierto del Namib, caluroso de día y frío de noche, es el lugar perfecto para una introspección.

					

				

			

			Aunque en algunos momentos un escalofrío recorre tu espalda, sabes que el riesgo forma parte de cualquier aventura capaz de llamarse como tal. Es entonces cuando agarras con fuerza el volante y te esfuerzas por encontrar el adecuado juego de pies que te permita controlar el todoterreno. Al poco, el baile de pedales funciona como una coreografía sincronizada y no hay duna ni llanura que no puedas superar. Disfrutas así de lo inhóspito, de la soledad, interrumpida solo por el grito de gaviotas y rapaces, y por alguna gacela saltarina o un antílope sable, escapados del Parque Nacional Etosha, distante a apenas unos 525 km. Si tienes suerte, estos compañeros de viaje correrán a tu lado durante un rato, concediéndote el privilegio de llegar juntos a cualquier meta que te propongas.

		


	
		
			
				
					03
					DEL DESIERTO
 AL OCÉANO,
 UNA RUTA A TRAVÉS
 DE MARRUECOS
					Con Kenza Alaoui
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				¿Alguien se imagina un viaje por Marruecos en el que se pueda vivir la experiencia del desierto del Sáhara junto a una tribu de tuaregs, perderse en la inmensidad de la cordillera del Atlas mientras se otea el horizonte desde una casba y surfear olas atlánticas en Esauira, la ciudad del viento, todo en una misma ruta? Dicho así, parece más un reclamo publicitario que una aventura realizable en un solo viaje. Pero Kenza Alaoui, enamorada de su país, ha creado esta experiencia de contrastes que permite sumergirse en el Marruecos más auténtico y conocer a fondo la cultura de los «hombres azules» del desierto.
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					Imágenes que muestran la inmensidad del Sáhara y la cultura de las gentes del desierto, visto tanto desde el aire como desde tierra firme.

				

			

			
				IDEAL PARA...

				
						Viajeros con alma de nómada

						Surfistas

						Amantes del desierto

						Aficionados a las rutas en todoterreno

				

			

			
				DATOS DE LA AVENTURA

				DURACIÓN 8 días

				ÉPOCA Septiembre

				DIFICULTAD Media

				PRESUPUESTO 3120 €

				INFORMACIÓN www.kenzaalaoui.com

			

			
				INFORMACIÓN PRÁCTICA

				LOCALIZACIÓN Desierto del Sáhara, cordillera del Atlas y Esauira (Marruecos)

				MONEDA Dírham marroquí (MAD) (1 € equivale a 10,84 MAD)

				DINERO Hay cajeros y oficinas de cambio en ciudades y pueblos; las tarjetas de crédito se aceptan en lugares turísticos, pero no en pequeños establecimientos ni en los zocos.

				IDIOMA Árabe, lenguas bereberes y francés; en algunas ciudades suelen conocer el castellano.

				TEMPERATURA MEDIA 8-45ºC

				PREFIJO TELEFÓNICO +212

				ZONA HORARIA GMT/UTC + 1 h
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					Dunas de arena del infinito desierto del Sáhara; algunas pueden alcanzar los 200 m de altura.
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				KENZA ALAOUI

				La guía de viajes Kenza Alaoui nació y creció en Marruecos, y después de estudiar turismo en España decidió crear rutas por su país que descubrieran a los viajeros nuevas formas de vivir Marruecos. Su agencia ofrece experiencias para cruzar el desierto, recorrer playas y montañas o visitar las ciudades imperiales de una manera diferente, acercándose a las costumbres locales.

			

			Cuando tenía 10 años, mi familia y yo viajamos al desierto del Sáhara. Fue la primera vez que estuve en el sur de Marruecos y recuerdo que, al mirar por la ventanilla del automóvil, me sorprendió el contraste del paisaje y la diversidad cultural que se mostraba. Circulamos a través de bosques nevados llenos de monos, salpicados de surrealistas oasis con palmeras, árboles, tierras rocosas y secas dignas de una película de Mad Max, y finalmente llegamos a un mar de arena, con dunas que se extendían hasta donde alcanzaban mis pequeños ojos. Fue como un sueño, y lo cierto es que vivir esta extraña realidad provocó algo en mí.

			La hospitalidad de los tuaregs

			Entonces no podía ni intuir que lo que comenzó como un viaje familiar al desierto se convertiría para mí en un objetivo de primer orden, hasta el punto de que, 13 años más tarde, decidí organizar una ruta que permitiera a aventureros como yo conocer todas las posibilidades que ofrece Marruecos y la belleza única del país, Sáhara incluido.

			Surgió así la idea de un viaje que combinara la experiencia del desierto con las playas del oeste del país. La aventura comenzaría con una ruta a través del Sáhara de la mano de miembros de una tribu tuareg que nos enseñarían sus costumbres. Estos nómadas pertenecen a la etnia bereber y llevan milenios cruzando el gran desierto del norte de África junto con sus familias y rebaños. Son auténticos expertos en la supervivencia por estas calurosas tierras y están encantados de mostrar su genuina forma de vida a los visitantes, que, por poco que sean permeables a esa cultura del desierto, acaban impregnándose de ella. Estos bereberes, que lucen hermosos turbantes y vestimentas azules, siempre te acogen con una hospitalidad sin límites, hasta el punto de que pueden llegar a prestar su ropa a los compañeros de viaje. Todo un honor por parte del visitante, pues cuando lo hacen, significa que te consideran parte de su comunidad.

			Aldeas con casas de adobe

			El desierto tiene magia y a muchos nos convierte en niños jugando en un patio de recreo sin reglas cuando hacemos actividades como correr hacia la cima de enormes dunas de arena, cenar tajines cocinados por los nómadas o contemplar las estrellas y pasar las noches bailando alrededor de una fogata al ritmo de los tambores que tocan los «hombres azules». Aunque el trayecto por el desierto es largo, con tanta emoción lo cierto es que se hace corto.

			En nuestro recorrido, cruzamos montañas secas y polvorientas, enormes gargantas, bellos oasis con cascadas espectaculares, y valles verdes y exuberantes que parecen fuera de lugar en un paisaje tan árido. Estas paradas inesperadas convierten el camino en algo fascinante, en especial cuando te topas con aldeas tradicionales, formadas por casitas de adobe, que con sus colores ocres y rojizos, se mimetizan con las arenas del desierto; al verlas desde lejos, uno parece que esté siendo víctima de un espejismo.

			Despertarte y abrir las puertas de tu tienda para descubrir la inmensidad del Sáhara es una de las mejores sensaciones del viaje. ¿Que mejor manera hay de levantarte por la mañana que sintiendo la arena entre los dedos de tus pies mientras caminas por las dunas y ves un amanecer que solo puede calificarse de hermoso? Además, el inacabable desierto del Sáhara te brinda una sensación de lejanía que te hace sentir muy pequeño, dándote tiempo para reflexionar sobre el sentido de la vida.
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					Un pueblo perdido, casi fantasma, en la cordillera del Atlas.

				

			

			Durante el trayecto, montamos en quads y todoterrenos por la vieja ruta del París-Dakar y subimos a una enorme duna para contemplar en silencio la puesta de sol y asistir a un espectáculo sublime en el que las sombras iban ganando terreno mientras los ocres se tornaban opacos, luego grisáceos y, finalmente, negros. La gente a menudo no piensa en el desierto nocturno, pero al caer la noche, el Sáhara cobra vida con su hermoso cielo estrellado y las fogatas que los tuaregs montan cada noche, junto a las cuales se baila hasta la madrugada.
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					Una forma divertida de jugar por las dunas en burbujas de plástico hinchables gigantes.

				

			

			Una casba en alta montaña

			Tras recorrer el desierto, el viaje continuó hacia la cordillera del Atlas, donde visitamos los mercados locales bereberes. La visión desde esta cadena montañosa ofrece una panorámica de un Marruecos a menudo olvidado, más famoso por sus ciudades imperiales y su inmenso desierto que por joyas naturales tan impresionantes como esta, con sus picos blancos y su intenso frío. Aquí nos acercamos a una impresionante casba, una fortificación centenaria propia de la cultura bereber, que se alza orgullosa, desafiando la majestuosidad del Atlas; desde sus murallas puede alcanzarse una vista de 360 grados de las montañas que la rodean.

			Aprovechando la visita a este lugar perdido en medio de la nada, que siempre acoge al visitante como a un verdadero nómada, disfrutamos de un ‘hammam’, perfecto para recuperarnos del cansancio tras varias jornadas por el desierto.

			Y al final, un intenso mar azul

			Después de esta etapa montañosa, nuestra peculiar caravana tomó rumbo a la costa occidental de Marruecos, a Esauira, joya del Atlántico con una hermosa medina fortificada, Patrimonio Mundial de la Unesco, llena de puestos de artesanía que se extienden hasta las inmediaciones del puerto, donde los pescadores remiendan sus redes y reparan sus barcas de madera. Es aquí, en la ciudad antigua, donde resuena con más fuerza el eco de los imanes que llaman a la oración desde la cercana mezquita, unos rezos que rebotan en las paredes de la medina, y que acompañan al viajero mientras se sumerge en el murmullo del zoco, con sus multicolores puestos de joyas y marroquinería.

			Y así, sin darnos cuenta, llegó la última fase de este viaje. Tras despertarnos con el sonido de las olas rompiendo en los malecones, todos tuvimos ganas de darnos un merecido chapuzón en el océano. Había llegado el momento de pasar del calor del desierto y del frío de la cordillera del Atlas al húmedo y refrescante azul del Atlántico. Esauira, sabiamente llamada «la ciudad de los vientos», es un lugar perfecto para practicar surf o surf de remo, pues sus corrientes de aire garantizan olas como la célebre Anchor Point, la más famosa de Marruecos, considerada una de las mejores olas derechas del mundo. Y así, en la cresta de una ola, celebramos el hecho de haber cruzado Marruecos como auténticos nómadas.
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					La costa occidental marroquí es un paraíso para los amantes del surf.
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				LOS «HOMBRES AZULES»

				Los tuaregs forman los grupos nómadas más populares del desierto. De origen bereber, son reconocibles desde la lejanía por sus ropajes y turbantes de intenso color añil. Los hombres los anudan en sus cabezas de forma que pueden cubrirse el rostro con ellos, para protegerse del intenso sol y la arena del desierto. Las mujeres, sin embargo, van con la cara descubierta. Las caravanas tuaregs llevan siglos atravesando el Sáhara con rebaños de camellos y antiguamente se dedicaban al comercio de la sal. Son capaces de orientarse en el desierto mirando las estrellas y analizando el color, la textura e incluso el sabor de la arena.
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						Los viajeros se interesan por las tradiciones del pueblo tuareg

					

				

			

			
				
					ENTREVISTA
					Jack Morris, @doyoutravel
					Fotógrafo
					Vivir de aquello que te gusta
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				El fotógrafo inglés Jack Morris cuenta en su perfil de Instagram con más de 2,8 millones de seguidores. A pesar de estar afincado en Bali (Indonesia) desde hace unos meses, este emprendedor se enorgullece de vivir en la carretera. Para los estándares de hoy, tiene uno de los trabajos más interesantes del mundo: viajero a tiempo completo. Pero su vida no siempre fue así.

				

				Jack nació en Bolton (Mánchester) y, tras cuatro años trabajando como vendedor de alfombras, se dio cuenta de que no ganaba mucho dinero, ni tenía suficientes titulaciones para prosperar. No se sentía satisfecho en el Reino Unido, así que con 21 años decidió dejar su empleo fijo, tomar su cámara de fotos y comprarse un billete de avión a Asia. Solo de ida. Aún no sabía qué quería hacer, pero estaba dispuesto a descubrirlo en el otro extremo del mundo. Al fin y al cabo, lo único que tenía claro era que le gustaba viajar. Pero, ¿podría vivir de ello?

				Su primer destino fue Bangkok, donde su vida daría un vuelco. Allí, el primer día, sin saber muy bien qué hacer ni a dónde ir, entró en contacto con otros jóvenes en el mismo albergue en el que se alojaba. Mientras desayunaban, se juntaron 20 viajeros que le contagiaron su pasión por la aventura y le dieron una nueva perspectiva para explorar el planeta: no tienes por qué renunciar a lo que te gusta y no hay que tener miedo, porque existe un mundo ahí afuera, esperando, lleno de nuevas experiencias maravillosas por descubrir.

				Jack agregó a sus nuevos amigos a Facebook y durante los siguientes meses estuvo intercambiando consejos y localizando nuevos lugares en los que conseguir vivir haciendo aquello que le gustaba. Viajó solo con su cámara y su mochila, sin preocupaciones ni obligaciones, por Asia y Oceanía durante cuatro años. Y un buen día comenzó a subir sus fotografías a Instagram. Gracias al éxito que obtuvieron sus imágenes, consiguió algunos trabajos como fotógrafo en Fiyi. Fue precisamente en el primero de estos encargos cuando conoció a Lauren, que poco después se convirtió en su pareja y su acompañante. Por primera vez en cuatro largos años, Jack dejaría de viajar solo.

				Los reportajes fotográficos continuaron en Australia y otros lugares de Asia, lo que llevó a la pareja a buscar una sede en la que establecerse. Eligieron Bali, un lugar que les pareció céntrico, barato y bien comunicado, además de un paraíso en uno de los rincones más bellos del planeta.

				Pero Jack no solo se dejaría sorprender por las maravillas de Indonesia. Al mismo tiempo que crecían sus seguidores en las redes sociales y se popularizaban sus trabajos, comenzó a viajar con Lauren lejos de casa. Sus últimos reportajes les han descubierto lugares en los que nunca habían estado y que no esperaban que les impactaran tanto. Como Suiza. Allí, en el monte Titlis, vivieron el atardecer más hermoso de su vida. Y entonces Jack confirmó que aquella decisión que había tomado hacía unos años, mientras preparaba su mochila y su cámara de fotos sin un rumbo fijo, le estaba permitiendo —le está permitiendo— ir más lejos de lo que nunca soñó.
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